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 El lunes 8 de marzo conmemoraremos -Dios mediante- el Día Internacional de la 

Mujer. En esta jornada importante y significativa las saludo con gran cordialidad, también 

en nombre de la Iglesia que peregrina en La Serena.  

 

 Este domingo 7, en las comunidades y parroquias que celebran en comunión el día 

del Señor, las tendremos presente en la santa Eucaristía. Agradecemos a Dios por su vida y 

misión en la familia, la sociedad y la Iglesia. 

 

 Esta ocasión es propicia para reflexionar personalmente, también en los hogares y 

comunidades eclesiales, sobre la vida, dignidad y vocación de la mujer, como igualmente 

en los grandes desafíos que se nos presentan a todos por los cambios culturales que 

atraviesan el mundo, nuestro país y la región, retos que debemos afrontar en mutua 

corresponsabilidad. 

 

 Cada año al aproximarse esta conmemoración afrontamos temas de especial 

relevancia que incumben a todos. Prosigamos decididamente trabajando aquellos que 

ameritan más urgente resolución, tanto en la sociedad como en la Iglesia. La reflexión no 

podrá soslayar el fundamental: la vida, dignidad y vocación de la mujer. Es preciso seguir 

ahondando de igual modo en otros como la igualdad en derechos, respeto, sueldos justos y 

equitativos, la prevención de todo tipo de violencia y abusos, así como de las 

discriminaciones, arbitrariedades y maltratos, entre otros tantos asuntos aún pendientes en 

la sociedad. Urge encontrar los mejores modos de resolver estas urgencias, sobre todo si 

consideramos que algunas han sido por tanto tiempo postergadas, provocando graves daños 

y un deplorable desmedro que experimentan en mayor o menor grado numerosas mujeres.   

 

 Por otra parte, la jornada debe ser también una oportunidad para la sociedad y la 

Iglesia en la revisión de nuestros procedimientos, trato, oportunidades y respeto a la mujer 

por sus capacidades, dones y talentos al servicio de la familia y de las familias más amplias 

que son justamente la sociedad y la Iglesia. No basta con afirmar que la mujer tiene un 

lugar si ese lugar va a estar siempre limitado a uno secundario. Los necesarios cambios en 

un contexto de igual dignidad, sólo pueden lograrse desde una auténtica toma de conciencia 

de esa igual dignidad. 

 

 Renovándoles a todas el saludo fraterno, también muy agradecido por su gran 

corresponsabilidad en nuestras comunidades e innumerables servicios, las bendigo 

afectuosamente. 

 

+René Rebolledo Salinas 

Arzobispo de  La Serena 


